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la nave saòttrienfa 
Argumento de la pelicula 

Era a mediades del siglo XIX, cuando las 
quil1as de los veleres escribían estrofas de su 
gesta en las aguas de todos los mares. 

Como un fantasma de la noche, la fragata 
"Captain l{id" navegaba, con todas sus velas 
desplegadas, hacia $an Francisco de Califor­
nia. 

A bordo del velero no se respetaba otra ley 
que la ley despótica y cruel de su capitan. 

El capitan Felipe Golder era el terror de las 
tripulaciones que hadan en su barco las veces 
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de galeotes. Su razón era el latigo, su seguri­
dad el revólver. 

Cierta vez uno de los marineros desobede­
ció las órdenes del capitan, pero éste después 
de inAigirle severísimo castigo, le gritó: 

-Dime ahora, cobarde ... ¿Sigues aú!n con la 
intención de sublevarte? 

El desgraciada que se hallaba herido calló, 
y todos sus compafieros se alejaron rencorosos 
con el alma deseosa de ·venganza contra aquel 
capitan que les trataba con dureza salvaje. 

Aquella nave del infierno llevaba un angel a 
su bordo : María, a quien todos Uamaban la 
"hija del. capitan", jamas habituada al doloroso 
espectaculo de la crueldad de su padre. 

Augusto Moran era el segundo de a bordo. 
Si el capitan era el tirano que ordenaba, él era 
el verdugo ejecutor. 

~Ioran viendo a los marineros que munnura­
ban desolados ante el castigo infligida a su ca­
marada, di jo al capitan: 

- Todos esos hom bres desertaran en cuanto 

-· 

1:-

arribemos a San Francisco. Habra que tomar 
una nueva tripulación. 

Golder se echó a reir brutalmente. 
-Ninguno de ellos cobrara su salario -di­

jo-. Sería una necedad pagaries cuando pode­
mos hacerles correr. 

-¡ Naturalmente! ¡ Buscaremos a otros, y en 
pazl 

María, la hermosa criatura, se había acercado 
al pobre marinero herido y le prodigaba sus 
consuelos. 

Golder pasó ante ella y frunciendo el ceño 
por la actitud de la joven, le dijo : 

-En lo sucesivo, recuerda que la hija del 
capitan no dcbe mezclarse con la marineria. 

-¿No tengo derecho a curar a un hombre? 
- protestó ella. 

-No es tu oficio. Eres mi hi ja, y debes vivir 
aparte. 

Una sonrisa de frialdad cruzó por el rostro 
de la doncella. 

-¡ Ah, en este barco no es ningún honor ser 
la hi ja del capitan! - murmuró. 

I 
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-¿Qué diccs? No me faltes porque si no ... 
¡ Habnise visto! Aquí no hay mas que un amo 
y todos me obedeccnín ... 

Y continuó su camino por cubierta en com­
pañía de ~Ioran como un rey absoluro que con­
sidera esclavos a lodos sus súbditos ... Y allí 
lo cran en realidad. 

-

-
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*** 

San Francisco de California en aquellos le­
janos días conservaba su estilo de antigua ciu­
dad colonial y no soñaba attn con· ser el Nu eva 
York del Pacífico. 

Cerca del puerto se levantaba una taberna, 
refugio de la marinería venida de todas las 
partes del mundo. 

; Una Babel en miniatura ... ! Era como si la 
resaca arrojase al puerto la escoria humana 
que recogía en todas las playas del mundo. 

Gente de baja estofa, hombres fuera de la 
ley, descsperados de la vida, marineros sin ocu­
pación, antiguos criminales, de todo había en 
aquel tabcrnucho del puerto. 

Constantcmente había peleas y discusiones y 
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salían a relucir cuchillos y puñales y a veces la 
l\Iuerte hacía su aparición penetrando allí como 
una nífaga helada. Pero aquellos brutos esta­
ban acostumbrados a su visita. 

Garito de tahures, si algún desgraciada y 

buen marinero entraba allí, se le obligaba a iu­
gar y era despojado en el acto de cuanto lleva­
ba. Si perdía, porque perdía. Si ganaba se le 
obligaba a perder a la fuerza por medio dc 
tran~pas o abusando del matonismo. 

¡ Un:t verdadera carcel suelta! 
Un sacerdote anglicana, el reverencio Pedro 

Reid, se esforzaba por introducir la palabra de 
Dios en aquellas almas encallecidas en la lucha 
por la vida. 

Bien es verdad que su predicación tenía poco 
éxito y muchas veces estuvo a punto de suscitar 
conflictes. 

Un día cuando el sacerdote Reid se disponía 
a entrar en la taberna para ejercer su misión 
de apostolado, vió salir de ella a un pobre hom­
bre que lloraba desesperadamente. 

-¿Qué ticnes, desgraciada? - le preguntó. 
-¡ ~Ie lo han quitado todo, todo ... ! ¡ Y ese 

:-

maldito "CuervoH no me deja ni el consuelo de 
protestar I 

-¿Por qué jugaste? i Ah, pero ven, re­
clamaremos que te devuelvan tu dinero! 

-¡No, yo no entro ... ! i Entre Larsson y el 
"Cuervo" me matarían! 

-Debías entrar. 
Alejóse la víctima, y el sacerdote revistién­

dose de aquel noble valor que siempre usaba 
en ocasiones, penetró en el infecto local, ho­
rrendo como un sepulcro. 

Hans Larsson, era el dueño de aquel infier­
no. Un astuto personaje que, sonriendo beatí­
ficamente, bordeaba el Código Penal, bien pro­
tegidas las espaldas por los músculos del "Cuer­
vo," matón del establecimiento. 

El cura llegóse hasta ellos y ·Jes di jo : 
-¡Por lo que veo siguen ustedes despojanclo 

a los infelices que enlran aquí ! 
-¿ Despojar? ¡De ningún modo !-protestó 

Larsson-. Si tienen mala suerte, ¿qué le va­
mos a hacer? 

-La mala suerte es que topen con vosotros. 
i Y esto no puede continuar, Larsson I ¡~o 

--

: 
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pararé hasta ver destruída esta cueva de 1adro­
nes! 

El cura ocupó un Sltlo lejano, y Larsson se 
lo quedó contemplando con su sonrisa burlona 
pero terrible. 

-A ese cura le esta haciendo falta un viaje­
cito por mar - dijo. 

-¿Qué?-dijo el matón "Cuervo''.- ¿Lo 
embarcara usted... a la f uerza? 
-~[e parecc que sí ... Debcmos quitarnoslo 

de delante ... antes que "corrompa" a nuestros 
di emes. 

-Es un gran encmigo, mcjor que pongamos 
mar por mcdio. 

Alguien había escuchado esta conversación. 
Era un joven que se hallaba sentado a una 

de las cercanas mesas del mostrador. 
Llamabase Fernando Grey y era un marine­

ra recién desembarcada. Su optimismo juvenil 
y la solidez de sus puños eran toda su fortuna. 
Pero, ¡qué puños y qué optimismo! 

Levantandose dijo a Larsson con aire ame­
nazador: 

-Lo he oí do todo, "Matusalem ... " y me per-

,_ 
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mi to darle un consejo: ¡ ande usted con cui­
dado! 

Larsson, sorprendido de aquella valentia, le 
respondió: 

-)Iuchacho. un consejo se paga con otro ... 
"En hoca n·rrada no entran moscai'. 

-Por mi no reza eso ... 
-Tal vez ... 
Entra ron otros <los hom bres en la taberna. 
Uno era Pancho :\rloy. un negro ... 
Este homhre cuando podía e\Tjtaba las pcn­

dcncias, pcro .si le provocaban hacía frenl.e <J I 

aclvcrsario. , 
El otro hombre que vino a sentarse solitario 

en una mesa, era Jai me N ewman, un ex ma­
rino que descaba volver al mar, para poner 
un dcscnlace tràgico al drama que llevaba en 
el alma. 

Sus f acciones ·tristes, su rostro cansado in­
dicaban un hondo sufrimiento interior. En sus 
ojos resplandecía una llama que podía ser de 
consunción o dcseo de venganza. 

En aquellos momcntos atracaba al muelle de 
San Francisco la regata "Captain Kid". 

. 
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Los tripulantcs al verse en el puerto salta­

ron desesperadamente del barco con un deseo 
de no volver janHis a él. y llevando aún en el 
corazón la visión siniestra del capitan Goider, 
un verdadero vetdugo. 

¡:\o, no ... antes morir de hambre en un rin­
cón que serYir de nuevo en aquel velero de 
piratas! 

.\1 vcrlcs correr dijo el scgundo de a Lor­
do al capititn: 

-¡ Cualquicra Ics ccha un galgo a ésos! 
-¿ Y qué i111porta? i\ rey nmerto ... Cuída· 

te dc buscar otros hombrcs a los que podamo!" 
explotar ... 
-¡ Déjcmclo para mí ! 
l\Ioran marchó hacia la taberna. 
Cuando Larsson vió que atracaba el vek­

ro di jo con gran alegria: 
-¡Es el "Captain Kid"!: .. ¡Negocio a la 

vista!... El capi tan Golder querra, natural­
mente, nucva tripulación. 

Moran llegó al cstablccimiento. Sonrienclo 
lc di jo al dueño: 

-Necesitamos una tripulación completa, 

1-
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querido Larsson ... A ver cómo se las arre~l'l 
usted para embarcar en cuanto descargue­

mos ... 
-No tendra queja de mí. .. pero quiero co-

misión. 
-¡ N aturalmente !.. . Golder paga bien a los 

que I e sirven ... 
Fernando avanzó hacia ellos y les dijo con 

aquella sonrisa de fe juvenil que iluminaba 

siempre su rostro : 
-Yo quisiera embarcar en el "Captain Kid" 

~cñor Larsson ... Usted puede ayudarme . .. 
M oran I e miró contemplando su robusta 

persona y la Í'tterza viril que respiraba aquel 

hombre. 
-Admitido, desde luego, mucbacho - lc 

dijo-. A bordo somos como una familia ... y ' 
el capi tan Golder seni un padre para ti .. . 

El cura se había acercado a Fernando y le 

di jo en voz baja: 
-¡No embarques en el "Captain Kid", mu­

chacho! ¡No sabes lo que vas a hacer! i Gol­

der es un verdugo! 
Sonrió Fernando ... 
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-No lc temo a nadie, padre, ni a la muer­
te ... 

-¡No te fíes clemasiado l ¡ Créeme a mí! 

Newman había avanzado hacia ~Ioran y le 

decía con voz temblorosa, disimulada por- apa­
rente tranquilidad: 

-¿Qué nombre ha dicho usted ... el capi tan 
Fclipc Goldcr. del "Captain Kid''? 

-El mismo. 

-Pues yo embarco también si se me acimi-
te ... 

-¿ Cómo no? Lo que necesitamos son mu­
chos hom bres ... 

Fcrnàndo adclantó hacia é! y le dijo son­
ricnte: 

-¡Qué casualidad, amigo! ¡ Vamos a ser 
compañeros ! ... ¡ Eso hay que celebrarlo con 
unas copas! 

-¡No ... yo no bebo! - contestó Newman 
con siniestra expresión. 

Y volvió a quedar solitario y melancólico 
en un ri ncón ... 

Era medianochc... La tripulación estaba ya 

1-
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reclutada; unos de grado, otros po_r fuerza. 
Larsson era ducho en tales ardides. 

Los que por medio de engaños no cayeron 

en la celada de ir a un buque donde no se les 
pagaría, fueron obligados a ello por la fuerza 
del latigo o del vino... • 

Femando ante aquellos procedimientos in­
tentó protestar, manteniendo la idea de que 
todo hombre debe ser libre para ejercer su pro­
fesión, pero el "Cuervo" fué a armarle pen­

dcncia, dispuesto a cortar los htunos del jo­
venzuelo. 

¡No lo hubicra hecho en su· vida! 

Fernando lc propinó una serie de fOJ-mida­
bles golpcs que dejaron sin sentido aLmisera­
ble. 

Claro esta que su esfuerzo resultó inútil 
pues Larsson listo como una ardilla condujo 

al buque a cuantos h~mbres quiso, emborra­
chandolos antes previamente. 

Un grupo de sus cómplices se apoderó del 
reverencio Padre Reid y narcotizandole le lle­
vó al velero. 

¡Alia, en la fragata, podría hacer los sermo-
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nes que le viniesen en gana I ¡El capitan Gol­
der se encargaría de cortarle la lengua ! 

Llegados ya todos al barco, Fernando tuvo 
que convencerse de que se abría tal vez para 
él una vida de horror y de dolor. 

i Qué manera de reclutar a los hombres ! 
i Igual que bestias ! 

María no había querido presenciar aquel!o 
y se encerró en su camarote. 

Señor, ¿no acabaría nunca aquella existen­
cia de crueldad y de dolor? i Ella que era todo 
bondad, todo amor... verse unida a un padre 
de tan sanguinarios instintos! 

Entre los tripulantes había un pobre chiqui­
llo dè unos catorce afios llamado John, que con 
íalaces promcsas había sido enrolado a la tri­
pulación. 

-i No hay derecho a traer aquí a ese cru­
quillo I - protestó Fernando-. Esto es tra­
bajo de hombres, no de•criaturas. 

-Compañero, no se meta en lo que no le 
importa - dijo Larsson que había ido a bor­
.do a despediries a todos. 

Lleg-ó el capitan quien pasó revista a los 

• • 
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nuevos tripulantes... Algunos como el cura se 
ha lla ban encerrades en la bodega... Al día si­
guiente al despertar se encontrarían para siem­
pre privados de libertad. 

Larsson le presentó a Fernando de quien 
di jo había venci do al "Cuervo" ... 

-Es te es un hombre fuerte... de veras ... 
-i Lo celebro!... i Aquí los necesitamos ! 
El "Cuervo ,. formaría también part e de la 

tripulación. 

Fernando contempló con cierta repulsión al 
'capitan. En su rostro se veían retratades todos 
los vici os... Pero, i ay !, la vida era tan dura 
que el joven se veía obligado para ganarsela, 
a ir como tripulante en tm barco de perverso 
historial. 

Desapareció Larsson. " el buque levó an­
clas ... 

A la mañana siguiente, el 1
' Captain Kid" 

navegaba ya lejos de la costa californiana. 

El reverendo Reid despertando de su letar­
go sc vió en la bodega acompañado de otroc; 
tripulante~. 

I 

.. 
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Subió a cubierta y asombróse al verse en 
alta mar ... 

Pronto supo lo ocurrida. Le habían embar­
cada a la fuerza... Segura~nte el autor era 
Larsson para quitarselo de encima. 

Desesperada, deseando volver a San Fran­
cisco, acercóse al capitan Golder y le di jo: 
-¡ Se trata de una equivocación, capitan ! 

Yo no sé cómo puedo estar en este buque ... 
Yo soy el reverenda Pedra Rei d... y en mi 
vida me pasó por la cabeza embarcarme ... 

El capitan rió a carcajadC~.s. 
- ¡ Hombrc ... hombre! 
- Siento causarle a usted un perJutcto 

dijo el cura - pera yo debo volver a San 
Francisco en seguida ... Mi misión esta alia ... 

Cesando de reir, el capitan le dijo con mar­
cada desprecio : 

- Conque un sacerdote, ¿eh? ... ¡ Yo le ase­
guro a usted que sera un marinera aliltes del 
fin del viaje I 
-¡ Pero, capi tan I. .. 
- Aquí no hay mas que una ley: la mía ... 

¡ Ande a trabajar!. .. 

~ ¡ 
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Y llamando a Moran, su segundo, obligó 
a Reid a que se reuniera con los otros tri­
pulantes que trabajaban des~sperad~nte co­
mo verdaderos galeotes, sobre cubierta ... _ 

- ¡ Puñado de gallinas! - dij(} el capitan 
mirandoles asqueado-. ¡ TÚI, Moran, enséña­
les a todos el oficio., y el que no doble el es­
pinazo... de cabeza al mar! 

Entre los que trabajaban hallabase Fernan­
do y también el negro Pancho enrolada por su 
voluntad. 

lgualmente el pobrecito John, el adolescen­
te, transportaba cuerdas y herramientas do­
blando su pobrecito cuerpo ante aquel peso su­
perior a sus años. ¡Un verdadera crimen! 

Pasó la mañana como en galeras ... 

Moran acercóse al capitan Golder y le co­
m~micó: 

-¡ Hay un hombre desaparecido, capitan ! 
¡ Le hemos buscada en vano por todas partes I 

-¿Rabr:i caído al mar?., . 

Volvieron a indàgar sin hallarle. 
Pero de pronto cuando el capitan.. ~ hallaba 

. 
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en la bodega, vió reflejandose en un espejo a 

un hombre que salía de entre unos bultos. 

Volv1óse rapidamente y contempló al apa­
recido. 

Al principio no !e reconoció ... Luego sus 
ojos chispearon heridos por la sorpresa. 

El otro hombre Je contemplaba con los bra­

zos cruzados y una sonrisa de muerte en los 
la bios. 

-Pero ... - dijo al cabo el capitan-. ¿Eres 

t ú, Newman ? ... ¡ Yo creía que habías sido sen­
tcnciado a cadena perpetua ! 

El otro contestó con voz silbante : 

-¡ liuí indultada ... después de quince años 
de presidiu ! 

-¡ Buena suerte ! 

-Ahora vengo a hacer justlcta - dijo 

avanzando hacia él con el puño levantado. 

-¿Qué quieres decir? - respondió el ca-
-pitan Golder retrocediendo un paso ... 

-¡ Habla, canalla! - g r itó Newman apre-

tando su mano-. ¿ Dónde esta mi mujer ... 
dónde esta mi hija? 

:-

-¡ No... no sé... no sé nada de elias! 

contestó atemorizado el capitan. 
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-¡ Xo mi en tas ! . . . i Mientras yo purga ba el 

crimcn que tú cometiste, tú raptaste a mi es­

posa r te la llevaste en tu barco! j :\Jal amigo, 

traïdor! i He de darte muerte si no me dices 

dónde estan ! 
Coklcr, palido de terror. lc: miralla con los 

ojo::. extraviades. 

¡Oh, attuel hombre surgía para su martirio! 
' l ~ra una historia vieja y terrible . .. 

J:\ f uchm; años antes, N ewman era capi tan dc 

una na ve y Goldcr, su segundo. Los dos e ran 
1nuy antigos ... 

L'na \'Cz. en ci erta taberna, Golder ascsinó 

a un humhre y con el deseo de libra rse dc to­

da respunsabilidad, dejó su cuchillo ens&n­

grentado en el bolsillo de Newman que fué 
acusado del crimen. 

Luego se apoderó de la mujer de Newman 

y de una niña recién nacida y huyó con elias 

hacia el barco cuyo mando tomó. 

. \tnaba a la esposa de su amigo ... Era vil y 
traïdor en todos los sentides posibles. 
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Y cuando creia encerrado para siempre en 
presidio a aqucl hombre, he ahí que resurgía. 

como una aparición infernal. 
La esposa dc su amigo hahía nmerto y ~[a-

-¿Dóudr rstlÍ mi mztjer? . . 

ria, la hija. la muchacha, era considerada por 
todos como hi ja de Golder ... Para ocultar s u 
delito Goldcr seguia aquella comedia, respe­
tando a la jovcn como una hija. 

25 

María creía también que su padre era el 
terrible capi tan ... 

Toclos estos recuerdos asaltaron en aquel ins­
tante a Golder quien se puso a cblllar con un 

terror casi in f anti!. 

1\cwman lc miró con pro fundo desprecio: 

-¡ Crita. homhrc. grita! - le dijo-. ¡Pide 

socorro! ... ¡El terrible capitan Golder chillan­
do como' ttna mujercita! 

.'\parcció ~Iaría. pàlida y hermosa en su te­

rror. 
\I \'erla, i\ewman dejó al capitan y quedi> 

l'Ontcn'lplimdola con emoción profunda. 

¡ (>h. aquella hermosa joven! ¡Era el \' ÍVo 

rctn\io dc ~u maüre y no lc cupo la 'menor du­
da dc que era la. hija rapl:c"tda tan miserahk­

menle! 
- ¿ Quién es ustecl? - di jo la joven. espan­

tada al ver que un desconocido se atrevia a 
atacar la persona del capitan. 

¡ Dígale quién soy! - gritó Newman. 

Pero (>okler. palido, rogó a Maria: 

- ¡Te ruego que te vayas, María! ¡Nada 
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ocurre! ¡Un pequeño incidente! Vamos a ha­
cer las paces ... 

Y la acompañó hacia fuera de la estancia ... 
Newman ya no tenía aquel furor retratado 

1.. 

-Aparcció María, -pa/ida- y !te~-;~1;-;¡;-te-
rro¡· ... 

en sus mejillas. La vista de María Je había 
causado un deleite único. un extraño anhelo ... 

Volviéndose hacia Golder le di jo: 

-Esa muchacha es mi hija, ¿ verda.d ? ... ¡E!' 
mi hija,! 

- ¡Corre a decírselo! - di jo Golder esta­
llando en siniestra carcajada-. ¡Se sentira 
orgullosa de ser la hi ja de un presidiario! 

Aquellas palabras hicieron ver a Newman 
todo el horror de su situación. ¡ Estaba des­
honrado! ¡ Su hi ja se apartaría de él con ho­
rror, creyéndole culpable! 

Hecobrando ya su tranqudidad el capitan 
aiiadió: 

- Dc modo que te has embarcado para estar 
cerca de mí, ¿eh? ¡ Muy bien I ¡ Procur-aremos 
haccrte agradable el viaje! 

Llamó a Moran y a otros hombres. 
Ncwman nada. cleda ... En un instante ha­

bía pcrdido su furor, sus ansias de muerte. 
i El que era un hombre puro e inocente, 

presentarse ante su hija como manchado por 
la blusa del presidio! 

i No, no! ... Su sangre se avergonzaba de 
ello ... y prefirió callar, esperar, someterse al 
yugo y buscar una ocasión propicia ... 

-¡ Aquí esta el hombre que se había per-

• 
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dido! -di jo Golder a su segundo-. ¡Que e 
ponga a trabajar como los demas! 

Newman salió y fué obligado a reunirse con 
los otros tripulantes ... 

El capitan salió a cubierta y dijo a :\Ioran 
con su risa sarcastica de hombre infame: 

-Me djce el corazón. \Ioran, que \·oh·ere­
mos a San Francisco con un hombre men0s ... 

27 

*** 

f'a:;aron algunos días ... 
Cada vez el trabajo sc hacía mas extenuan­

tc. llléÍ.s abrumador ... \'" por toclo alimento un 
raucho, una bazofia horrible ... 

El huque iba a lomar carga a un lejano 
puerto. 

El ncgro Crey cuidaba de las cuerdas, su­
IJiéndose a los palos, y era el útnico que conser­
vaba su buen humor entre la tristeza y el ren­
cor general que a todos unía ... 

El sacerdote se veía obligado igualmente a 
trabajar y era uno mas en la lista de condc­
nados ... 
~o tcnían apenas descanso .. 
La mirada constaute del capit:ín. de Moran 
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y del "Cuervo" les privaba de todo reposo ... 
¡ Y sí al menos les pagasen I 

Pero sucedería lo de sí empre... Terminado 
d Yiaje, les negarían el salario, y los desdicha­
clos, por el deseo dc alejarse de aquellos de­
monios, renunciarían a él. 

Fernando maldecía ya la hora fatal en que 
enrolóse en el veler o ... 
· lina sola nota sentimental y bella, como una 
llor rn una charra, lc hacía algo tolerable la 
vida. 

¡Era María, la hi ja del r;apitan! 

J labía hablado con ella algtmas veces, siem­
pre por poco ticmpo ... 

Pero las palabras que cruzaron Iueron deli­
cada malla que unió sus corazones con la mis-
ma alcgría de la juventud. · 

¡ El Amor surge en toctas partes! 

La muchacha se complaçía en pasar a n1L­
nudo por su lado procurando reservarle algún 
alimento que supliera el escaso manjar de los 
tripulantes ... 

Y él le agradecía con toda ::.u alma aquella 
atención delicada, finísima y bella de amor ... 

v 
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Por parte del capitan, de Moran y del 
"Cuervo ., se aumentaba la tiranía y los castí­

gos contra los trípulantes. 

.. . las palabras q1te crusaron ft'8l'OJI deli-ea­
da 111alla que u.nió .rus corazones ... 

Por el menor descuido, por la mas leve fal­
ta eran objeto de castigos terribles, atados a 

un poste y apaleados rudamente. 
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Y no había esperanza de libertad. y el ve­
lera iba alejandose cada vez mas. 

Un día, quien suírió las iras brutales de Gol­
den, fué el pobrecito John, el adolescente pa­
lido a quien su mala estrella condujo entre los 
tripulantes. 

El chiquillo no obedeció cumplidamente una 
orden del capitan y éste disparó contra él hi­
riéndole de gravedad. 

Aquella pobre sangre del niño. derramada 
inocentemcnte, caúsó a todos los tripulantes 
una indignación feroz. 

¡ Se habían embarcada en un harco pirata, 
de ban didos! ¡ J\ Uí i ban todos a morir ! ... 

Newman, ccñtido y grave, seg!.lía paseando 
su in[orttmio ... Vcía a veces a María por la 
cubierta y la contemplación de. aquella mujer 
que era sangre de su sangre, le emocionaba. 

U na vez se acercó a ella y la preguntó : 
-Una cosa, joven... ¿ DÓnde esta su ma-

dre? 
María !e miró extrañada v di jo: 
-¡ i\Iurió ... hace tiempo! 
-¡ Pobrecita ! 

1 
r 

31 

'l quedó conmovido. 
- ¿Por qué lo preguntaba usted? - di jo 

ella con ternura. 
Procurando ocultar su turbación, respon-

dió: 
- Es que yo ... yo ... la conocí mucho ... 
-No me acuerdo de ella... Murió cuando 

yo era muy pequeñita ... 
Newman volvió a su trabajo. 
Entretanto, los tripulantes, enfurecidos ante 

el espectaculo del pobre niño herido, parecían 
querer adoptar tragicas y defm\tivas actitudes. 

-¿Es 'que vam os a esperar. así con las ma-
nos cruzadas, a que nos asesinen esos bandí­
dos? - decía Fernando. 

-¡ Todo antes que consentir esa infamia! 
¡ Vamos con ellos ! 

Pero N ewman les cerró el paso diciéudoles 
con Ja persuasión del hombre superior : 

-¡ No hagé'lis tonterías ! ; El capi tan y los 
dos oficiales estan armados ! ¿Qué podéis vos­
otros contra s us revólveres? · 
-i Tenemos puños! 
-¡ No es esta Ja ocasión I i Creedme I i Si fra-
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casais, moriréis colgados del paio mayor! 

Fernando había sido uno de los mas entu­
siastas partidarios de lanzarse a la sublevación 

' lamentanclo sólo tener que combatir contra el 
padre de 1\Iaría... Be ro, ¿qué hacer si aquel 
hombre era un tirano indigno de ser padre de 
una criatura tan delicada y noble? 

-Tal vez tcnga usted razón - le dijo a 
Newman. 

-Sí, la tiene - dijo un tripulante-. ~i 
te pegan un puñetaz9 te pones tma nariz pos­
tiza, pcro i;i te ahorcan, te quedas ahorcado 
para toda la vida. 

-¡ Espcremos el momento oportuno ! ¡ Ya 
llegara! 

Obedecieron aquellos hombres con la doci­
lidad de las masas, prontas a seguir a un di­
rector, a un caudillo. 

Y f ueron a ver al pobre John, el niño gra­
vemente sacrificado a las genialidades del ca­
pitan. 

-¡ Esta gravemente herido ! - comentaron. 

Y anle la vista del runo que iba muriendo 
en agonía lenta y dolorosa, alguien gritó : 
-¡ Es preciso hacer algo para impedir de 

nuevo semejantes salvajadas! 

- Alurió rua-ndo )'O era nmy. pcqueñita. 

-¿Qué vamos a hacer nosotros? - con­
testó otro tripulante--. Ellos tienen en sus ma­
nos la única ley que vale a bordo: la de la 
fuerza ... ¿Qué podemos hacerl 

• 
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Y todos en voz baja esperaban el instante 
supremo en que Uegaría su liberación. 

El instinto de repti! del " Cuervo" se ponia 
una vez mas de manifiesto en aquellos drama­
ticos momentos. 

"Cuervo ., f ué a hablar con el capi tan y con 
el seg.undo, y les comunicó : 

-Ese N ewman esta tratando de amotina­
a la gente... 1 Y o le he visto ! 

-¡Ah, el bandido! - gritó el capitan. 
-¡No estaria de mas que le diesen ustedes 

una lección ! 
-¡Sí ... y una lección severísima 1... 

lba haciéndose de noche ... Un cielo her-
mosamente bañado de luna pareda iluminar 
una escena de paz y no aquel dolor del ve­
lera navegante ... 

Fernando se hallaba sobre cubierta gozando 
de unos mementos de tranquila libertad. 

Acercóse María y le di jo con dulce acento: 
-¿Qué hacía usted aquí ? 

El se vol vió sorprendido, y contestó: 
-¡ Esta ba contemplando la luna !. .. ¡ Es la 

novia de los navegantes ... a falta de ot ra me­
jor! 

La muchacha sonrió y le envolvió en una 
mirada cariñosa, languida, suave ... 

Y le di jo: 
-Usted parece bueno, Fernando ... ¿Por qué 

se embarcó entonces en este barco? Desgra­
ciadamente aquí sólo hay hombrE$.5 de malos 
instintos, hom bres feroces ... 

- La vida lo quiso así - respondió el ma­
rinero- . Pero es que tenia el presentimien­
to de que usted e..xistía y que necesitaba un 
verdadero amigo a bordo ... Yo lo soy de us­
ted ... También comprendo que su alma no 
puede sentirse feliz entre esa gente ... 

- Es cierto ... pero mi padre ... 
- ¡ Su padre! 
No quiso decir mas porque habría tenido que 

insultar al feroz capitan, que a nadie respeta­
ba y cuyas ma nos esta ban tintas en sangre ... 

María se despidió de él con una gran tris­
teza en los ojos ... ¡El espectro del que creta 
su padre, la martirizaba I. .. 

¿Era posible que aquel hombre tan baJo fue-

1. 



I• 

I ~ 

I ~ 
lr 

ra el ser a quicn debía respeto y amor, el ser 
que la había creado? 

El siguiente día amaneció sereno. 
El viento, juguetón, hinchaba las velas del 

·• Captain Kid ... bien indi ferente al volcin que 
sc iba formando en el seno del navío. 

El niño John seguia gravísimo. . Con lc•: 
ojos vidriosos pareda ya esperar la llegada in­
minentc dc la muerte. 

--¡~laci re ... madre! - scguía gimiendo en­
tre las angustias de s u agouía .. 

.\faria fué a verlc procligandole sus ternu­
ras de madrecita ... 

Tamhién los tripulantes se agrupaban ante 
la puerta vicnclo el cloloroso fin de aquel chi­
cuelo inocente. 

-¡Agua... agua ! - repetia el infeliz. 
Llegó el capitan quien apartando rudarnen­

te a los demas hombres, les clijo: 
- ¡A trabajar todo el mundo! ¡ .-\1 que se 

resista, vive Dios que le mato como a un 
perro f 

El capitan quiso obligar a su hija a apar­
tarse de allí, pero María, que ignoraba que s~ 

- -

padre era el que había dado muerte al peque­
ño, se negó: 

-El pcqueño necesita cuidados constantcs : 
su vida esta en peligro. 

Todos se marcharon. 
Xo respondió Golder y alejandose de allí 

dijo a los tripulantes que se agrupaban en cu­
hierta: 

-¡El que quiera morir, que entre I 
~adie se atrevió a ir allí. 
John pocas ho ras después moria ... 
Por la tarde fué echado al mar yendo a 

caer su pobrecito cuerpo inocente y joven en 
el fondo del océano para pasto de los peces. 

Aquella ceremonia resultó jmpresionante ... 
La muerte· es tan to mas dolorosa cuanto mas 

joven es el que la sufre ... 
Y toda la tripulación sintió vivísimo dolor 

ante el fin del muchachito. 
Fernando y Newman eran los que daban 

ahora mayores muestras de indignación. 
¿Pues qué? ¿ Así se acababa la vida de un 

muchacho sin que hubiera una sanción. sin 
que se hiciese justícia? 



-¡Juro que ese canalla ha de morir eo mis 
manos !-rugió Newman, desesperado-. Has­
ta ahora me he contenido ... En adelante no 

.. . qwiso obligar a su hija a aparta;rse de aüí . . 

podré ... Yo tengo que vengar en ~I cuentas an-
tiguas .. . 

Moran sorprendió la conversación v fué a 
comunicaria al capitan Golder. 
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-Mc parece que vamos a tener pelea ... La 
tripulación esta a punto de sublevarse. 

- ¡Los canallas! - rugió Golder-. Des­
¡més que comen a mi costa .. 

- Newman es el promotor . .. 
·i Newman! ¡ Siempre el mismo! ¡Creo que 

ha llegada el momento de hacer un escarmiento 
con él! 

- ¡ Seria preferible! 
- ¡ Pues óyeme! ¡ Voy a hablarle!. .. Tú te 

color.as detras de él y encañónale bien tu oi~­
tola... Yo te avil;aré cuando hayas de di;pa­
rar ... 

- Entendi do, capi tan.:. 
Y que 110 falle la punteria. 

El capitan llamó a su enemigo : 
- ¡ N ewman. . . ven aquí ! 
.\ vanzó el aludido hasta la camara de Gol­

der ... 
María había entrado en la ·estancia· y con-

templaba Ja escena. 
El capi tan di jo a Newman: 
- ¡ Es tas detenido desde este momento·! 
-¿ Yo? - rugi6 Newman. 
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María dió un grito al observar algo que le 
llamó poderosamente la atención sentía por 

Newman gran simpatia desde la vez en que él 
se interesó por su madre. 

- Newman ... Newman - le di jo acercin­
dose a él- . ¡~li re ... mire Jetras de usted! 

Volvióse rapidamente y vió a Moran que 
ocultaba con todo cuidado su revólver. 

Al grito de María se habían asomado ante 
la puerta los demas tripulantes quienes al ver 
t·n peligro al que llamaban ya su caudülo qui­
sieron entrar para luchar contra el capitan. 

Newman les detuvo con una sonrisa: 
- ¡ Quictos, muchachos, quietos l - les di­

jo-. Os matarían como al pobre John. 

Los tripulantes mandados por Fernando se 
alejaren y también María se alejó, después 
de ser recriminada duramen te por el capitéin ... 

- j y no intervengas mas porque te castl­
garé de veras! - le gritó '11 verla salir. 

Ella hizo un movimiento despectivo. ! Qué 
padre aquel ! 

Newman la miró con indescriptible amor. ¡ Y 
no llegaria el instante en que pudiera hablar 
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libremente y salvar a María de tanta infarnia ! 

-¡ Ahora quedara.s detenido en la bodega ! 
- le gritó el capitan-. ¡ Y veremos quién se-
ra el guapo que se atreva a sacarte de allí ! 

Newman se echó a reir. 

- Espero que la tripulación - dijo - no 
tardara mucho en amotinarse de veras ... 

-Cuando eso suceda. tít. moriras ... i Y a mí 
no me pasara nada! i Soy ttn capi tan de bar­
co que condena a muerte a un sedicioso! 

- ¡ Perro! 

- ¡ Pero mientras eso no llegue. vas a sufnr 
un poco! 

Y a una orden suya. Moran y "Cuervo '' lc 
llcYaron a la bodega y le ataron a un rosl e 
C(Jn los brazos en alto. 

Luego le azotarOtJ despiadadamente y sc 
marcharon dcseando buscar una muerte refi ­
nada para el luchador. 

• 

' 
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¡ Horas de suplicio, horas de inmensa pe­
na J. .. 

Newman sc veia preso, tal vez próximo a 
morir ... y sin poder tcner la inmensa alegrí a 
de besar a stt hija. dc haccrse rcconocer como 
su padre ... 

En contraste con su dolor presente. volvía 
a su imaginación el pasado. la evocación de 
las horas dichosas de su vivir. 

Y recordaba como su esposa muchos años 
antes pareda presentir ya aquella tragedia. 

-¡ Newman! - le había dicho ella un día. 
- Ese Golder no me inspira confianza : me 
parece que no te quiere bien .. 

• 
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Pero él contestaba con la tranquilidad del 
hombre que cree en la bondad ajena: 

- ¡ No di gas eso, :María ! ¡ Golder y yo so­
mos amigos desde niños!. .. 

Pero ella insistia. con un temor doloroso: 
- ¡ T engo miedo ! ¡ S u mirada no es la de 

un hom u re de Lien ! ... 
¡Te cquivocas, créeme!. .. Golder es tan 

lmen homllrc cGmo bucn marino, y por eso h~ 
hecho de él mi segundo. 

l'ero María había previsto la realidad ... 
Coldcr resultó el canalla mas grande de la 

tierra. 

Tras aqL!ella pendencia en la taberna, acusó 
a I\ ewmau, su mejor amigo, como autor. del 
ascsiuato ... 

\' ~~wmau rccurclaba el momento doloroso 
cie cuando vinieron a cletenerl~. Y luego el 
suplicio dc las interrogaciones, de los juicios, 
teniendo que luchar contra pruebas que eran 
abrumadoras ... 

Después, la con dena de prisión perpetua ... y 
ot ra condena a un mas terrible para su alma ... 

Sc la vinQ a notifi~r an àía un anti~..1o 

' 
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compañeru que no !e había abandonada en la 
desgracia. 

-¿!\o sabes ? ¡ Golder ha raptado a tu mu­
jer ... y a tu hi ja! i Y se las ha llevado al ve­
lero del que ya es capitím ! 

¡Terrible dolor! i En \'ano escribió cartas. 
pidió noticias ! ¡ .:\unca ni una contestación! 

Y alia, pudriéndose en la horrenda celda de 
la prisión, pasó los años, viéndose inocente y 

condenado, ) pensando qué habr.ía sido dc 
su pobre y honrada María y de aquella niña 
pcq 11eflita y hucna que era s u hi ja ... 

Quincc años dcspués llegó el indulto ... 
. \I verse en libertad, tuvo únicamente un 

pcnsamiento: buscar a los suyos, encontrar al 
capi tan. 

Y he ahí que daba con él en una taberna de 
San Franci seu y se enrolaba en su barco ... 

1\llí descubría a .María, a su hi ja ... pero, 
¿ cómo presentarsc a ella y wnfesarle que era 
s u padre? 

Con el temor de que ella descubriera que era 
un presidiario había ido retra¡¡ando el castigo 
del capitan. 

I 
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Y éste ahora le mandaba detener y le azo­
taba ... y tal vez le diese muerte. 

i Oh, no, no! .\hora se arrepentía de no ha­
berse sublevado antes. Estaba convencido d.: 
que la tripulación se levantaria en armas para 
::.acudir la nefasta tirania. 

Y no se equivocaba. 

Fernando acababa de e.xcitar :1 los marine­
ros a que luchasen contra el capitan y los ofi­
ciales. 

- ¡!\o son nuestros s uperiores, son unos mi­
serables a los que hay que castigar! 

No lc importaba ya que ~1aría f uese hi ja. 
del capitim; era preciso para bien de todos 
suprimir a aquel animal dañino. 

\' enloquecidos de furor, prontos a rompt:r 
las cadenas que les apresauan, empezaron la 
sublevación. 

Comenzaron a dar grandes gritos sobre cu­
uierta, anunciando su anhelo de liberarse lo 
antes posible. 

Fernando dirigia el movimiemo. 
Morao acababa de ver a los tripula.ntes aban­

donar el trabajo y avao:zar çon los pllños en 
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alto y los mas siniestros propósitos en los ros­
tros. 

Corrió a comunicar al capitan, que e¡taba 
bebiendo una botella de vino, Ja e..xaltación de 
que daban muestra los marineros. 
-i No hay un minuto que perder l i La tri­

pulación sc esta amotinando ! - le gritó Mo­
ran. 

- Defiencle tú el puente ... - le di jo el ca­
pitan entre los ardores de una embriaguez pro­
nunciada. 

- ¡ Acompañamc l 
-¡~o, yo entrctanto haré la údtima visit:1 

a nuestro prisionero ! 
- ¡Matalol 
- ¡ Sí... per o antes quiero vengarme de mo-

do mas positivo ! ... ¡ Voy en seguida en tu ayu­
da! 

Morau corrió hacia el puente acompañado 
de "Cuervo". 

Este fué rodeado por los sublevados. 
Al ver a la turba amenazadora le dijo en­

furecido: 
-¿ Por qué gritais? ¿ Alii ea cómo pa~ai¡ lo 
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que por vosotros hace el capi tan Çolder?,.. ¿ y 
?u~ dira Larsson que os enroló y que creía que 
errus gen te de confianza? 

-i No bromees! -1e di jo Fernando-. ¡ Tú 
1>abes bien que esto es una cueva de bandidos 1 

-¿Lo dices por ti? ¿Por ti, canalla? i Ya 
te conozco ! i Y aun tengo que vengar cierto 
golpe! 

-i Ven por mí ! i Te espero l 
-i Cobarde ! i Vas acompañado ! 
-i Tú y yo solos! i Pronto! 
-¡No te temo!. .. 
María apareció en la cubierta ... 
Los dos se lanzaron con arrojo sin igual uno 

contra otro y comenzaron un tremenda com­
bate en el que Fernando recibió formidables 
gol?es... María quiso separaries. Pera luego 
el JOven se rehizo y el "Cuervo" fué vencido 
y echado por la turba al mar. 

Había caído ya uno. ¡ A hora hacia el puente! 
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Mientras tanto, el barbaro capitan FeJipe 
Golder se había dirigido a Ja bodega donde es­
taba aprisionado el desdichado Newman. 

Al verlc le insultó fcroznrente, de un modo 
interminable. 

Newman no contcstaba ... 
Sus ojos contcmplaban la estancia y a veces 

levantaba la cabeza al escuchar las pisadas de 
la sublevación que vencia. 

-¿No dices nada? - le gritó el capi tim 
abofeteimdple-. ¿Eh? ¿ No sabes que vas a 

. r monr .... 
-; Perro! - gritó Newman-. ¡ No me das 

temor! 

-¡Esta bien! ¡ Vaya con el hombre valien­
te! ¡Has de saber que nadie puede venir en tu 
ayuda y que yo he decidido matarte! ... 
-¡ Hazlo pronto ! 
-Antes has de saber cosas interesantés ... 

• 
.. . Fentando rccibió formidables gol pes ... 

cosas que te amargaran aún ma{> ... y te iní.s al 
otro mundo mas carcomido aún por el odio ... 

María, que había huído de la cubierta donde 

; 



la sublevación presentaba aspecto teroz, ocu1ta 
en la bodega escuchaba aquella terrible con­
yersación. 

¿Qué secreto separaba a los dos hom bres 
haciéndoles odiarse a muerte? i Si lograse ave­
riguar ! ... 

El capitan di jo de pronto: 
-Voy a hablarte de tu mujer ... 
Newman permaneció impasible. 
-¿Ves? Ahora me siento generoso ... quic­

ro confesartelo todo ... antes que te mueras ... 
Tenías razón. i Fuí yo quien asesinó a aquel 
hombre en la ta bema I ¡ Y o el que te acusó de 
s u muerte I - gritó el capi tan. 

-¡ Asesino I 
-Ademas ... rapté a tu mujer y a tu hi ja, 

María. 
La muchacha se estremeció en, su escondite. 
Una nueva realidad se puso ante sus ojos ... 
i Di os mío ! ¿Qué secretos se descorrían en 

su vida? 
-Me las traje conmigo a bordo, ¿sabes? ... 

¡Aquí hacía falta una mujer! 
El desgraciado se movió dentro de sus li-

' 
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gaduras, deseaba romperlas, lanzarse contra 
aqu·el bandido que aun se jactaba de su cri­
mea. 
-¡ \f e can sé pron to de ella! - siguió di-

-¡ Fuí yo quie11 asesi1~ó a aquel hombrc m 
la taberna! 

cicndo el capiti111 Goldcr-. ¡Me aburría on 
sus lloriqueos! ¡Ella te añoraba, chico! 

-¡ Perro! ¡ Bandido! - repetía el iníeliz. 



. 

,,_. 

52 

-Céílmatc, aun has de escuchar eL resto de 

la historia. 
Y prosiguió : 
-Afortunadamente sólo tardó un mes en 

morirse... ¡ Se murió t~ pena y de rabia! 
-¡Lo sabia! 
-¡ Y tu hi ja ... esa muchacha que viene en 

d barco ... mc llama padrc! 
No lc había dicho nada nuevo, pera New­

man hahia s u f ri do uuevos do lores al recordar 
olra vcz la espantosa lragedia. 

:María no qui so cscuchar mas ... 
Fué a cubicrta. 
Sabia ya quién era su verdadera padre y una 

inmcnsa alegria dilataba su alma. 
¡Oh, no era el capitim Golder, aquel mal­

vada que scmhraba la mucrtc por doquiera, 
aqucl infame que había raptada a María, a su 
madre y condcnado a Nc·wman al horror de un 
presidia inmerecido! 

Deseaba ahora luchar también, temerosa de 
que el capitan cumpliese nipidamente sus ame­
nazas con su traicionado amigo. 

En la cubierta habia seguida la lucha .. . 

¡: 
¡: 

Moran en el puentc. se defendía bien ... 
Iba anocheciendo ... 
La joven se acercó a Fernando y le comuní­

eó el terrible descubrimiento que acababa de 
ha cer. 

Era preciso ir a salvar inmediatamente al 
prisionero. 

Fernanclo con varios tripulantes corrió a 
la bodega micnlras los demas, armados con pa­
los, pretendían apoderarsc del puente que de­
fendia Moran a tiros de revólver habiendo ya 
dada muerle a varios sublevades. 

E l rcvcrcndo Rcicl rogaba a :bios por et 
lriunf o de aquella sublevación 'que debería aca­
bar con una infame tirania. 

- ¡No retroceciais! - les dec~a-. ¡La JUS­

tícia esta con vosotros! 
Y Ics animaba a vencer o a morir. 
Fernando entró en la bodega comenzando a 

luchar con el capitan que loco de furor_ logró 
escapar hacia cubierta ... 

Luego 1\faria corrió a desatar a Newman 
que cayó rendida; pcro tomando pronto animos, 
di jo: 
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-¡Tic jurado que ese hombre moriria en 
mis ma nos ! ¡ Y voy a hacerlo! 

Sal ió también a cubit·t-La ... 
El cspect<Í<'ulo era irnponente ... 

... cayó re11dido ... 

Los rcvolucionarios habían conseguido asal­
tar el puentc y vcnccr a i\[oran acabando con 
su vida ... 

El capitan prctcn<lió lmir pero fué seguido 

por Newman que corria inflamado del espíritu 
de venganza. 

~Iaría le espia ba con s u puñal... Pero a<le­
lantandose Ncwman se lanzó contra el capitan. 

¡ Lucha tremenda entre aquellos dos hom-
bres... lucha atroz ! 

La justícia se hizo al fin. 
Newman cayó sobre él y le dió muerte ... 
Luego lanzó su cadaver asqueroso al mar. 
¡ t\lhí. ... alia ... con sus víctimas ... con el po-

brecito John cuya juventud había cercenad) 
el miserable ! 

Y todos lanzaron un gran grito de júbilo a l 
ver que la sublevación había triunfado ... 
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El scgundo oficial íué también hecho pri­
sionero ... 

Pero este hombre había sido el único que 
no había intcrvcnido jamàs en las persecucio­
nes de los tr ipulantcs y por ello le perdotlaron 
la vida ... 

Ademas tuvo un gesto de nobleza que le va­
lió la simpatía de todos. 

Sí, sí, también él estaba harto de todo lo que 
venía sucediendo desde tiempo inmemorial en 
el velero ... Y daba gracias a Dios de que hu­
biese acabado la insufrible tiranía. 

-¡ Y o os prometo decir la verdad a las au-
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toridades - dijo - y virar ahora en seguida 
en redondo hacia San Francisco! 

Y así lo hizo ... 

María lc cspiaba ... 

Y en la fragata volvió a reinar la paz y <>1 

amor ... 

Newman, tras el intenso combate en que ha­

bía Yengado su honra atropellada, consideraba 



llegado el instante dc darse a conocer a S'..l 

hi ja. 

Eso le daba cierto temor ... ¿ Le creería. h 
pcqueña? 

'Acercóse a ella que le miraba con una ter­
nura ya filial. 

-¡ Niña, María - le dijv-, yo quisiera 
decirte un secreto! ... ¡No debes odiarme por­
que he matado al capitan ! ... 

-¿ Odia)rte? ¡No, yo no puedo odiar al 
hombre que es mi pac! re! 

-¿ Tú padre? Entonccs ... ,¿es que tú ya sa­
hcs? 

- ¡ Lo cscuché todo, padrc mío ! ¡ Yo sé lo 
que et miserable Golder os hizo s uf rir a ti y a 
mi madrc ! ... 

-¡Hi ja mía! ¡María! 

Cayó en sus brazos ... 

Los triputantcs, enterados en seguida de lo 
sucedido, dieron granel es muestras de j úbilo 
al ver el abrazo cordial y efusivo de los dos. 

E inmediatamcnte proclamaren todos a New­
man nuevo capitan de la nave. 

Ya que lo había sido mucho antes, justo era 
que se le volviera a nombrar. 

Para María aquella jornada debía ser ~lo­
riosa, inolvidable ... 

Tras el descubrimiento de quien era su ver­
dadera padre, un hombre todo bondad, todo 
cariño y efusión, algo también muy interesan­
te debía ocurrirle. 

Fernando íué a su encuentro y se la llevó 
a pasear por cubierta gozando de la esplendi­
dez azul de un mar sereno. 

- Yo también quisicra decirle algo - mur­
muró él. 

María le miró con una mirada ardiente, de 
sua ve cariño ... 

Comprendía... Sabía lo que i ba a decirle. 
Pero calló .. . 

Y el joven prosiguió: 
-Fué algo providencial que Yilllera a reu­

nirme con usted ... en este barco ... En é1 he 
sufrido mucho, pero en é1 he encontrada una 
amable compensación .. . 

-¿Sí? - di jo sonriendo. 
-l\Iaría ... si usted quisiera ... esos días de 
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dolor se convertirían para m1 en algo único, su­
blime ... porque en ellos habría encontrado a 
la mujer que pudiera hacerme feliz ... 

María bajó los ojos. 

El viaje trattscurri6 feliz .. . 

-¡ Y esa mujer eres tÚI, María! --:: sigllió 
diciendo él, animandose-. ¡ Tú que eres la 
dueña de mi corazón I 
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Ella sonr1o y unió sus labios a los de él y 
abrazaronse tiernamente. 

-¿ Y nos casaremos pronto. Fernando? -
exclamó ella, sonriente. 

-¡Sí! 
El padre Reid contemplaba desde lejos L'l 

dulce escena ... Acercóse Newman y le di jo : 
-Creo que pronto habní. trabajo para us­

ted, padre Rei d .. . 
¡ Y vaya sí lo hubo ! 
El viaje transcurrió feliz ... ·Los dos novios 

se arrullaban ... 

• 
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* * * 

Y al llegar a ticrra se casaron. 

Y floreció para ellos la nueva vida y sobre 
el dolor tri un (6 la clara aurora del cariño, ver­
daci eterna ... 

F1N 

/ 
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